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CARTAGENA.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, B id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7 .".0 id.—KXTRANJERO, iros meses, \V-J, id. 

'in .'tnscrlcióii empezará ú coatarsa desiie 1.» y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lor.ifcta, W bis rué Saín-

Anne 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

VIERNES 21 D E H Í @ Í Q ' I 8 8 6 . 

O o i» rtioíó w e s . 

^^Ipdgoserii siempre adelantado y jBU ii^tlilico ó letras de fácil cobro.— i.u K -̂
docéilSaito responde de los aniinoios, remitidos y comunicados, conserva el dcreclio 
do no:^M{&ar lo q&e re'citw, salvo el ea'JÓ de obligación Icj^al.—lütv .to ilnvu^^ 
ven loa originales. , • 

• JkDMINISTRAClÓN, MAYOR; 24. 
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UN MONSTRUO DEL MAR. 

Despüé.s (¡tí una tr ivesía de ocho 
'lias desdtíSoutumplóii entró en Nue-
Yoik el vapor Aller. queao iba deser 
•'Otistruidopdi-a la compañía del Lloyd 
NorSeAleraaii. 

^> rapidez á(^ este su primer viaje 
l'"asalláulioo se considera satisfacto
ria. 

El Allcr tiene 455 pies de es'ora y 
5.500 toneladas do registro, cu,itro 
'fiústiles de liierro, camarotes para 
224 pasageros de primera, 94 de se
gunda y 850 de lercei a. 

Su maquinaria es perfectíaima y 
tiene 8.000 caballos de íaerza. 

-•> 
EL DESTIERRO DEL CONDE DE PARÍS. 

Ttílegraíian de Paiis, que Ja cues-
ti Mi monáiquica con inúa agit ndo 
lo.s ánimos. 

Asegúrase que el gobierno acorda-
la desterrar al conde de Pai is y que 
la disposición decretándolo así será 
publicada antes de lu apertura de las 
Hámaras, 

Según la ver.siiin más auiorizi^a 
''•Aiíftiüé̂ sfcf©y*H m^ \fSB^B^~gm^^^^:i 

do el conde de París en Francia tíc-t-
sionará cualquier dia un conf icio 
diplomático. Y esto quiere evitarlo á 
toda costa el gobierno francés, por
que un coiiílioto de este género apa-
sionaria [)or igual á los republicanos 
y á los sob.jranos p trifutes de losOr-
leans. 

— •m' 
LA CURSTION CARLISTA. 

La Difesa de Venecia, publica la 
noticia de que D. Carlos ha salido de 
aquella ciudad con dirección al ex 
tranjer®. 

N )ticias del Vaticario'recibidas en 
Viena, anuncian que en elevados cir
cuios de la Iglesia se están haciendo 
vivas gestiones para calmar é impo
ner la paz á los carlistas, que con el 
nacimiento de un heredero varón de 
don Alfonso han perdido la espe
ranza de reconciliación entre las dos 
ramas da la fajuilia Borb 'n espa
ñola. 

Los trabajos del Vaticano van pria-
cipalmente encaminadas á buscar 
una fórmula de reconciliación. 

LOS NlTEVOS PRELADOS. 

En la Gaceta se da cuenta de las 
siguientes presentaciones para sillas 
Vacantes. 

Para la metiopolitana de Burgos, 
el reverendo obispo de Málaga, don 
Manuel GómezSulazar. 

Para la de Santiago de Compostela, 
D. Victoriano Guisasola, obispo de 
Orihuela. 

Para el obispado de Málaga, don 
Marcelo Spínola, obispo de Coria, 

Para el de Madrid Alcalá, D. Cirin

eo Sánchez, obispo de Avila, electo , 
para la de Santiago. I 

Para la de Pamplona, D. Antonio f 
Ruiz Bd> d, doctoral de la iglesia de I 
Sevilla. \ 

. . . \ 

El Sr. Gómez Saluzar, doctor en 
teología y cánones, fué capellán de 
Muzárabes en Toledo, canónigo de 
Valencia, catedrático y rector de los 
seminarios de ambas di'iqesis. Fué 
nombrado obispo de Sigüenza en 
1875, cargo que desempeñó hasta 
1878, en que fué trasladado á la silla 
de Málaga. En la actualidad es sena
dor del reino. 

El nuevo arzobispo de Santiago, 
D, Victoriano Guisasola, es conocido 
en aquella archidiócesis, donde hizo 
hace años unas brillantes oposicio
nes á la penitencialia. Es orador 
Sagrado muy notable. Doctoren teo
logía y cánones, obtuvo j o r oposi
ción la canongía penitenciaria de 
Sevilla, y en el año 64 fué nombra
do tesorero, y en 68 arcipreste de la 
misma metropolitana. En el año 74 
fué p r e s ^ M o para la silla de Té-
»»vin.l, o « * ^ ^ ' ' " « » • » • -

76, en que fué nombrado obispo 
prior de las órdenes militares, sien
do trasladado en el año 81 á la silla 
de Orihuela. 

D. Ciríaco Maria Sancha, doctor 
en teología, fué canónigo penitencia-
l iode la ptielropolitana de Santiago 
de Cuba. 

En el año 75 fué nombrado obispo 
auxiliar de Toledo, á propuesta áel 
cardenal Moreno, y en 1881 fué pre
sentado para el obispado de Avila. Ha 
sido consejero «de instrucción pú
blica. 

D. Marcelo Spínola, licen«íiíii.4p, effi 
derecho civil y canónigo,' herfe4^« 
del.marquesado del Riisnoo título, qu>6 
renunció al abrazar la carrera ecle
siástica, ecónomo de la parroquia de 
San Lorenzo de Sevilla, fué nombra
do canónigiode aquella'tóetropolita-
na, y eo 1880 obispo auxiliar dé la 
mism:* archidiócestM^ batía que en 
1884 fué presentado para ffi" sííla de 
Coria, que ocupa en la aclualiclad, 

D. Antonio Riiiz Cabal, doctor en I 
derecho y teología, ganó por oposi* 
ción la canongía doctoral de Sevilla, 
de cuyo seminario conciliar es ac
tualmente rector. 

Noticias Generales. 

«El Diario de Cárdenas» refiere la 
muerte de un guardia civil comba
tiendo heróiparaente con una cuadri
lla de seis bandoleros armados y mon-. 
tados. 

Dice ^«e tníiy ^8 mañana ^e prpí 
sentó la partida ^n el potrero Gaver • 

na, (XÍgi»indoal dueño y á su familia 
1~>000.pesos,y robando cuantodine-
ro y aihajas leríian. 

Entera io del suceso el guardia 
Grana, j * fe del puesto de Andarivel; 
corrió al potrero en compañía de dos 
paisanos. Grana disparó los seis tiros 
de su rewólver, defendiéndose des
pués á pedradas hasta que cayó gra
vemente berido de un machetazo, re-
matándole después de un tiro otro a^ 
los bandidos. 

Estos se retiraron hacia la ciudad, 
fogueándose en el cárnico con tres 
guaidias civiles, que les hicierpu 
abandonar parte de su presa. Se cree 
que los bandidos estaban capitanea
dos por un talAntonio García. Poco 
después fué muerto por la Guardia 
civil uno de los bandoleros, fugado 
de la cárcel de Matanzas y condenado 
ámue«te. 

El gobi rno alemán ha pri^entado 
al Parlamento una^relación de las 
medidas recientes que ha adoptado 
resti in^endó el derecho de reunión. 

En íÉohó documento se exponen 
los peligros del n«#imientoi socia-

líwta íMífi r.amie flrttréí lói '.ónaDl^dos 
y obreros de lOs TerTó-carrues. 

«Este mwvimiento, dice, podría 
comprometer algtin dfá lá libertad 
de coraunicacióti entre ^ r l i n y el 
resto del imperio, y utge por lo tan
to, atajar los progresos áél mal ape
lando á remedios enérgicos.» 

Cumpliendo los deseos manifesta
dos por S. M. la reina regente, el 
rey recien nacido llevará los nom 
bres de Alfonso,León, Fernando, Ma
ría,; Santiago, Isidro y Pas'buál., Ade
máis le 8éi»á jjuésto también eí nom
bre del Satitcy del día en que se 
bautice, y q'tíe seráel sábaÜo pró
ximo. 

El rey se llamará, pues, Állonsó 
x i í f • '•""[_ . _ _ 

Ya están redactadas las, iuvitacio-
nes para a?|Stir al baU|Ízo. Como de 
costumbre,* asistirán Ips m|flislros, ; 
comisiones de las Cámaras, los gran
des de líspaña, los caballeros del 
Toisón, los capitanes generales, los 
presidentes de los cuerpos consulti
vos y las alias jerarquías civiles y 
{piulares. 

El barón de Lenvcd oírece un pre-
ipio de 3.000 francos al coWi*rüeto^ 
del 

iuslrumento ittt^í*"''^^^^'^** ®*̂  ®' 
principio átí\ micrófoop; el instru
mento debe serd^ dimensioaes redu
cidas que pii^d'i llevarse fácilmente, 
y tener por objeto facilitar, á las per
sonas faltas de oido la pompreasión 
de los sonidos. Los aparatos «ieberáa 
remitirse al piofesor. Dr. Burkhart 
Weriíib, Sí. A'báhvorsúd, 14*, "Basel 
^Sj|lza,)'y serán admitidos hasta e l ^ 
fili ^el año 18871 

Anuncia un diario .dle'agrfóv^ilttFa 

que se | rala de producii un nuevo 
cereal |k)r el cruzamiento artificial 
de l lngo con el cenreiro^i 7* q a e todc» 
los experimentos que se han hecho 
hasta hoy, hacen esperar que se lle
gará á obtener un cereal m^s barato 
que el trigo y mucho mejor que el 
centeno. 

V A l t I E I > A I > E S . 

MtJJeaÉS CHINAS. 

Pretenden algunos viajeros y es
critores que la deforihidad observa
da en Ic^ pies de las mujeres chinas 
es debida íníca y exclusivamente al 
egoísmo de los hombres, para que 
no salgan niinca de sus habitacio
nes. 

Esta aseveración, que corre co
mo axiomática entre nosotros mis
mos, carece en absoluto de funda
mento, porque, sfegub referencias de 
los mismo» habitantes del Oeleste 
Imperio, el pié de la mujer china re-
presentíx entre ellos uo verdadero 

tiene derecho de verdescapzár á su 
raajer. 

La deformación del pié, que los 
chinos denominan fJBorr de oro, ador
no interioi de la láujer,!» es común 
en todo el I m a ^ t b , y en, las provin
cias meridionates^bnstituye una se
ñal de distinción. En el Norte y Pe
kín, la irasformación es más rara, y 
en Tartaria está casi en desuso. 

Existen d i s suertes de deformación 
que representan el verdadero ideal 
del chino. L« pritaera se practica p o r ' 
las fa'mttias HMnirlé'ametUe ricas, y la 
segundf^^sr iét medíADamente aco
modadas. 

Ert el primer easo, la punta del pié 
se oprime fuertemente, dejando la 
demás par teen libettad, y ss procura 
inclinar aqcMiila h a d a el talón para 
que forrñe' la planta un verdadero 
arco; y eu el segundo se procura ob
tener la flexibilidad de los cuatro 
primeros dedos sobre la planta, in
clinándose sobre el talón. ,Esta semi 
deformación, conside^'ada en término 
medio, permite á ia mujer acomodar* 
se á las eligenclas de la coquetería, 
dedicándpüe, si lo desea, á una cami
nata larga y forzada. 

De la comprensión del pié,que mo» 
difica desde (liego su verdadera si-
tuacidh uati:^al;« léWUa, seguii opi
niones facultativas, una atrofia en to
do el restó del miembro, que impo
sibilita mtfcbífl veces hasta dé caióí-
nar. Si por cualquier eventualidad ta 
mujer chiba IfMié que deshacerse dé 
las ligaduras que la sujeiun, le so
breviene inmediiitameut» la ulcera
ción y está exptMista i la inutilidad 
de las piernas. 

Re9pe««e> aj «H'igen de este bárbaro 

\ 


